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Entre los indios mocovíes que habitan en la reg1on central de la 
provincia del Chaco, quedan aún vario5' individuos que participnon, 
cuando eran niños o jóvenes, de una migración masiva, la cual, ini· 
ciada a principios de siglo, los. alejó de su Santa Fe natal para traer­
los al nuevo y definitivo habitat. De éstos, hoy hombres mayores o 
ancianos, hemos logrado reunir nombres y descripciones <le varios de 
los juegos con los cua.les se divertían en su ¡niñez o en su juventud , 
o sea en el primer cuarto de este siglo, y que, en pa;rte, no habían 
.sido mencionados hasta el presente. Creemos entonces, con su publi­
cación, contribuir al conocimiento del folklore de este puehlo, explo­
rado hasta ahora casi exclusivamente en la obra del misionero Paucke, 
ei-crita en la segunda mitad del siglo xvm y en algunos manuscritos 
<l e otros jesuítas de la época. Por otra parte, deseamos con ·ello ren­
<lir un modesto homenaje a la broncínea raza, hija del monte, que 
poco a poco va desapareciendo. 

Los juegos constituyen, sin duda, uno de los aspectos más intere­
santes de a.nalizar dentro de un grupo social aborigen. Si por un 
lado la vida material, fundamentada en la dura lucha cotidiana por 
vbtener el \SUSLento, no siempre- fácil , significa una adaptación al me· 
dio a.mbiente, por otro, el arte y la vida espiritual representan una 
reacción al mismo. Los entretenimientos, en cambio, gozan de un 
poco de cada uno de estos aspectos y podrían ser considerados como 
la resultante de la ambientación de ciertos sectores del fenómeno 
espiritual, ya sea que aquéllos se nutran en las propia15 fuerzas ccrea­
livas o provengan de la influencia foránea. 
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Por otra parte, y al decir de Vivante (1948: 245), cuando el inves­
tigador bucea en procura de las raíces de la actividad lúdicra, sus 
hallazgos pueden ser sorpresivos, ya que en el pasado de lo que hoy 
se considera una forma amable de pasar el tiempo, existen profundos 
e importantes aspectos subyacentes. 

Hacia la época en que se desarrollaron los juegos que describimos 
más adelante, éstos ya habían perdido su carácter mágico, si es que 
;i)guna vez lo tuvieron. El yolé, por ejemplo, no era ~más que un en. 
tretenimiento ele mujeres, mientras que el chuke de los chorotí, em­
parentado con el anterior, tenía un sentido supersticioso, pues creían 
que en época de escasez, cuanto máSJ jugaban a él, antes maduraban 
los frutos (Rosen 1924 : 155). Del "mbotó", nombre con que los cbi-
1iguanos conocen el "nokopiná" mocoví, se ha dicho que los niños 
d<. a:quella raza lo llevaban a cabo con el fin de favorecn el creci­
miento y la maduración del maíz (Métraux 1930: 343). Lo.~ moco­
víes, ea cambio, sólo los usahan como divei-sión. 

Los nombres y descripciones que damos a continuación com•titu­
yen una transcripción de la información suministrada por los aborí­
genes. hombres y mujeres, la cual hemos cotejado con da.tos biblio­
gráficos relacionado·,;; principalmeute con el ái-ea chaqueña. En la 

uctualiclad, la mayoría de estos entretenimientos han dejado de utili­
zarse, habiendo E•ido i·eemplazados por el fútbol y los modernos jue­
gos con barajas españolas. 

Al material reunido lo presentamos ordenado bajo las categorías 
de juegos de azar ( tres) . de lrnbilidad (nueve), deportivos (once ) 
e infantik.!1 (cua.tro). En este último rubro se han incluido única­
mente los juegos exclusivos de los niñoi•, siendo que éstos también 
emplean Jos de los mayores. Al final incluimos un léxico mocoví­
castellano relativo a juegos y materiales empleados en ello!', que to-
1 a liza 86 vocablos. 

I. JUEGOS DE AZAR 

1) Yolé. Este en tretenimiento, que recuerda en cierto modo al 
ludo, es uno de los juegos de azar más interee.antes de los mocovíes, 
a pesar de lo cual sólo era practicado por las mujeres. 

Para ju garlo se procede a trazar sobre el suelo un círculo de u nos 
50 cm <le diámetro, conocido con el nombre de "lkodók", dentro del 
cual se dibuja una línea que lo divide en dos partes iguales, y, per­
pendicularmente a éHa. seis líneas paralelas y equidis·t<!ntes, lle.macias. 



1%8 Juegos mocovíes 

"nayikó" (numeradas del 1 al 6 y del 11 al (J en la fig. 1 l ; adem~s 
se marca un pequeño círculo en el punto de intersección de l a sexta 
línea con la transversal, denominado " lapél" (pozo ) . fa:to constituye 
el " tablero" sobre el cual se realizará la partida. 

El puntaje es obtenido mediante cuatro botones grandes (cbima­
lllOté) o cuatro carozos de durazno (lodájna lkowé ) partidos. con­
>iiderándose como "cara" las partes planas de los botone5< o las partes 
huecas de los carozos. Las cuatro piezas se arrojan con la mano y 

ru valo1· de los puntos que pueden lograrse es el siguiente: 

4 caras hacia abaj o : 4 punto,s 
4 ., 

" 
aniba: 3 puntos 

3 ":' " 
arriba: O punto o '"kaiká" 

3 ,. 
" abajo: o punto o " kaiká" 

2 
" " 

abajo: 1 punto o "yolé" 

Antes , de iniciar el partido, que se lleva a cabo entre dos, se ubi­
can cato.rce palitos (laló ) sobre las líneas, en .Ja forma• indicada en 
la figura l. De éstos, que constituyen las " fichas", sie te co1·responden 
a cada participante. 

La jugadora A inicia el juego arrojando al suelo los cuatro bo­
tones; si ~·aca ''kaiká'', pierde la mano y tira su oponente; si obtiene 
algún puntaje, hace avanzar el palito o ficha " a" según los tantos 
ol>teuiclos (p. ej., si saca "yolé" va hasta la línea 2 ; &i saca tres, hasta 
la línea 4, etc.) ; repite nuevamente el tiro y sigue avanzando con 5-U 

ficha hasta que salga .. kaiká" o cero, pasando en tonces los botones 
a la otra jugadora; s i en su ava.nce pasa la línea 6 cayendo en e l 
pozo o "lapél" y queda allí estacionado al no obten er pm1taje en eJ 
tiro siguiente, pierde la ficha , debiendo reiniciar el juego cuando le 
toque el turno nuevamente, con la pieza ubicada en la línea l. Si 
w brepasa el pozo, penetra en el campo contrario, empezando por la 
l;nea 6'; a medida que va cayendo en los " nayikó" del sertor enemi­
go, va suprimiendo las fichas rivales. Si el puu taje obtenido le per­
rni te rebasar el pozo, éste no se incluye'. en la cuenta. Cuando la fi­
cha arriba a .la línea l' del otro campo, inicia el regreso has ta el 
punto de partida y así sucesivamente, mientras no sea eliminada por 
la adversaria. Cuando se pierde la ficha que es tá en ji1ego, lo cual 
p uede suceder en el sector ele A o de B. debe reiniciarse la partida 
con la que se h alla má3 próxima a la línea 1 ó l', s~ún se trate e::! 
la jugadora A o B. 
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La partida es ganada por quien logre anular toda& las piezas opo­
nentes. 

Este juego, que apasionaba a las mujeres, como apasiona hoy la ca­
nasta a nuestras damas., no ha sido descripto con anterioridad. Sola­
mente se conoce el denominado "chuke" o "tsúka", juego mns~ulino 
practicado por los chorotí del sur de Bolivia (Rosen 1924: 153-155; 
Nordenskiold 1929: 163-166), -que guarda semej anza con el "yolé", 
por lo menos en su esencia, aunque difiere en la forma del campo de 

3 4 

3' 4' 

Fig. l. - 'l'nulero para el ,juego tlol ylllé 

juego, en los . elementos usados a modo de dados y de fichas, en el 
sistema de puntaje, en el sexo de los participantes, etc. Dicho último 
juego ha sido señalado también como usual entre los lenguas {Haw­
trey 1901: 297) , ashlusilays o chulupíes, matacos, tobas, tapietés, chi­
riguanos y chané, dentro del ámbito chaqueño, quienes lo realiza.o 
con diversas variantes (Nordenskiold 1920: 111 y 1929: 166) . 

Nordenskiold (1918 y 1929: 167), basado en ciertas semejanzas le­
xicográficas, sostiene que el "chuke" o " tsuka'', que los chulupíes 
llaman "tsukoc" o "tsuká" y los chané "chunkuanti", habría sido 
tomado del "chunka" o "chunkara", juego practi~ado por los indios 
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tle la cordillera peruana y que Cobo ( 1895: 228) describe muy bre· 
\·emente. Sin embargo, esto no ha quedado fehacienlemente demos· 
trado, pues en el antiguo Pení exisLían varios juegos parecido!, pero 
conocido con nombres muy diferentes, que podrían figurar también 
entre los ancestros del "chuke" (Romero 1946: llfr). 

El ' ·suká" de Jos pilagás de Formosa está también relacionado, 
pero en su práctiea se utilizan sólo cañitas como si fueran liados, 
sumando puntos, sin fichas ni "tablero" (Pal avecino 1933: 568-569 y 
1933a: 106), pudiendo ser interpretado como una abreviatura del 
"chuke". 

Es evidente que la existencia de juegos esencialmente semejantes 
al "yólé" en grupos de ahorígenes chaqueños poco aculturados y que 
modernamente, al menos, no han estado en contacto con loa moco­
víes -excepto tobas- indica que nos hallamos en presencia de un 
elemento cultural antiguo dentro del área chaqueña, el cual, por otra 
pute, ha evolucionado, como en el caso de los. mocovíes. adoptando 
r lementos foráneos tales como botones o carozos de durazno, en reem­
plazo de otros de obtención más difícil o, tal vez, de más incómoda 
conservación. 

El hecho de que Paucke y otros jesuitas que se desempeñaron en­
tre los chaqueños no hayan mencionado este tipo de juego en sus ma­
nuscritos podría indicar que su adopción fue posterior al extraña­
miento de dicha orden, aunque tampoco habría que descartar ]a. po­
sibilidad de que leS1 hubiera pasado desapercibido. 

2) Pinta. Se juega con tres dados de forma cúbica, hechos a cu· 
chillo en madera de algarrobo blanco o "mapík" (ProSOJJis alba), ele 
guayaiví o "wawák" (Patagonula americana} o de chañar o ·'pete­
kaík" (Geoffroea decorticans). Estos dados, llamados ·'pinta" igual 
que el juego, miden de 1 a 1,5 cm de lado y tienen sus caras graba. 
das a fuego de la manera siguiente (ver también fig. 2) : 

En blanco: cero o "kaiká" 

Un punto en el centro: uno 

Una línea en diagonal: uno 

Dos puntos en diagonal: dos-

Dos líneas diagonales en cruz: cuatro 

En doa de la.s caras de cada uno se encuentra el signo que repre· 
scnta al número cuatro; la posición es: punto opuesto a cruz; dos 
punto~ opuesto a cruz; línea opuesto a cero. 
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D D D cero o"koiká" 

c:J c:J c:J tres 

Q Q Q seis 

[2J [2J [2J tres 

~~~doce 
Fig. ~. - C!\t'l\S de los dados y valor de las comlliuocioues de la~ 111is11rn11 
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Para jugar, los participantes, que pueden ~erlo sin limitación de 
número, se acuclillan formando un círculo. Los. tres dados son toma­
dos por el primero con la mano derecha; ésta se sacude con los de­
clos cerrados mirando hacia arriba, describe luego una media vuelta 
'Cn sentido contrario a.l movimiento ele las agujas del reloj, arrojando 
los dados al suelo, y el desplazamiento del brazo se continúa hasta 
que la mano, con la palma abierta, golpea el hombro izquierdo. Pa.ra 
obtenerse puntos las¡ caras de los dados deben caer en las posiciones 
indicadas en la figura. 2; cualquier otra combinación significa cero 
o "kaiká" y, en este caso, el jugador pierde el tumo, mientras que, 
si obtiene tantos, continúa tirando y suma los puntos logrados; el 
que alcanza mayor puntaje es el ganador. 

Una variante, tal vez más moden1a y en la que se nota más la in­
fluencia foránea, nos ha sido narrada por algunos mocovíes.. En este 
<:aso los dados, que también son de madera y grahados a fuego, tie­
nen otras inscripciones (ver fig. 3) : 

Un círculo : cero o "kaiká" 

Una línea: uno 

Dos círculos: dos 

Tres líneas paralelas: tres 

Dos líneas perpendiculares: cuatro 

Cinco líneas paralelas: cinco 

La pos1c1on relativa de las caras en el dado es: 3 opue,•to a 5; 
2 opuesto· a 4; 1 opuesto a cero. 

Cada jugador tira tres veces seguidas y suma los puntos obtenidos, 
ganando la mano el que alcanza mayor puntaje, desempatándose en 
'Caiso necesario. 

En ambos sistemas son las apuestas las que garantizan el interés 
t:le las partidas. 

El aborigen Luis Salteño, de Napalpí, nos explicó una tercera va­
l'iante del juego de la pinta. En este caso se juega con cuatro dados, 
los cuales llevan las siguientes señales en cada una de sus caras: 

En blanco: cero o "kaiká'' 

Un punto en el centro: uno 

Una línea diagonal: uno 

Dos líneas diagonales en cruz : tres 

Cuatro puntos: cuatro. 
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La posición de las caras es: blanco opuesto a diagonal; punto opues­
to a cruz; cuatro puntos opuesto a cliago11al. 

Se arrojan los dados y si no sale algún "kaiká" se procede a ;,umar 
lo::. puntos, que se anotan mediante rayitas sobre el suelo. Si sale al­
guna cara blanca no se anota nada. Inmediatamente tira el contrario 
y se procede ele la misma manera con los siguientes jugadores. El 
puntaje final. que se obtiene luego de jugar varias mano~, se esta­
blece previamente y varía según el valor de los objetos que se apues­
tan. Por ejemplo, si la postura consiste en un rebenque con mango 

[[I]J tE illiill 
Fig. 3. - Otro litJO de dado usa<lo para el juego tle la pint:\ 

de plata, contra un rebenque ordinario, el dueño del primero debe 
s11ma1· cincuenta puntos para ganar, mientras que el otro debe llegar 
a cien. O sea que hay una suerte de "handicap" vinculado al valor 
de las prendas apostadas. 

Los juego.> de dados eran practicados por hombres y mujeres, y 

en la actualidad han caído en desuso. 
Sumamente interesante resulta el hecho de que este entretenimien­

to. que nunca se había señalado para los mocovíes, tiene siu seme­
jante entre los pilagás (Palavecino 1933, 568 y 1933a : 106). También 
se han citado juegos con dados de manufactura propia para los cha­
né y los chiriguanos, y Nordenskiold (1920: 100) opina que han s~do 
udoptados por la influencia hispana. 

3) Natená . Se trata de un entretenimiento con baraja.s españolas 
que se juega entre dos o cuatro contrincantes1; en este úl timo caso, 
lo hacen por parejas de compañeros. 
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Se dan cuatJ:o cartas a cada uno y el puntaje que puede lograrse 

"Con ellas, por orden de importancia, es el siguiente: 

"lwirawék", las cuatro cartas del mismo palo. 

''Terái'',, siete, seis y as de un palo (siempre que la cuarta carta 
110 lo .sea). 

"Natená" o "latená", las cuatro cartas de diferente palo. 

·'Torito", siete y eeis de un color, las otras de otros palos; vale 33 
puntos. 

As y siete del mismo palo, las otras no; vale 33 puntos. 

Al resto de la.s combinaciones de dos cartas de igual color se les 
8!!rega 20 puntos, de modo que el puntaje que puede ser obtenido 
'aría desde 23 (dos y as) hasta 32 (siete y cinco). Las combinacio­
nes con figuras ele un mi:mo palo valen desde 20 (dos figuras) hasta 
27 (un siete y una figura ) . 

El juego ganador recibe el nombre ele "chóshia('. 

En caso de que en una misma mano hayan dos o más '·iwirawék" 
o " natená", se procede a desempatar según el puntaje de cada una. 
Para ello se le adicionan 40 puntos al valor de la carta, que no sea 
fi~'lJra, más a.Ita; valP. decir, que se puede sumar de 41 (si hay un 
-as presente y ningún cinco) hasta 47 (si hay un siete y tres cartas de 
caalquier valor, salvo as o cinco). En el supuesto de que haya un 
'Cinco en el juego, este vale 52, y si se juntan un cinco y un as, se le 
atribuyen 51 punto~. Dos "terái" o dos combinaciones ele do;; cartas 
<le igual puntaje indican empate y es necesario jugar otra mano para 

saber quien es el ganador. 

Existen dos variantes en cuanto a la forma de apostar. En la pri­
mera de ellas se efectúan posturas antes de repartir las cartas y el 
poseedor del "chóshia" se alza con ellas. 

La segunda manera consis1te en ir apuntando, mediante rayas en 
el suelo o con gr.anos, de maíz o porotos, el puntaje o "pin'' que obtie­
ne cada juego ganador, triunfando finalmente qiuen alcance primero 
el límite señalado. El tanteo se lleva como sigue: " terái"º, 10 '·pin·'; 
''natená", 5 "pin"; cualquier combinación menor. 1 "pin'": ··iwira­
wék", gana el partido. Este sistema permite apostar objetos de valor 
diferente, según la forma, indicada en el juego de la "pinta". 

El "na tená" tiene aún vigencia entre los mocovíes. Los toba5. que 
también lo denominan de la misma manera, lo jut>¡rnn con algunas 
diferencias. 
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En cuanto a su origen, creemos, si bien no podemos asegurarlo. 
crue se trata de lrn juego de extracción netamente aborigen. Lo ate :­
tiguaría así su nombre y algunos ele los términos en él usados. Pol"' 
otra parte. no hemos logrado ninguna información que nos autoric.-! 
a pensar que el .. natená"' se practiqu e fuern del ámbito mencionado. 

Está relacionado, evidentemente, con ciertos aspectos del "patillo··. 
entretenimiento difundido desde tiempos antiguos. entre los criollos y 
campesino8 del nordeste del país y con el bien conocido "truco". Con 
ambos pre~enta algunas afinidades, pero la s diferencias, que son muy 
grandes. no permiten suponer que descienda de alguno de ello-s. 

H. JUEGOS DE HABJLIOAD 

1) Nkedená . Para este juego se usaban trozos del tallo <le la gra-· 
mínea "iéru" (simbo!, Pennisetum frutescens); ésta es una de las po .. 
cas especies de di cha familia que produce brotaciones secundarias e!1 

los nudo.o. ele las cañas floríferas. ele tal manera que se ramifican, com. 
1 ituyend o una caméf ita graminoidea; dichas cañas se cort:m según 

el la1·go de un internodio. dejándose un brote a modo de gancho; el 
ronjunto se denomina ·' lasoté". El juego se practica en tre do~ para 
lo cual los participantes se proveen de una determinada cantidad de 
f;anchitos, por ejemplo diez. que irán utilizando sucesivamente. Cada. 
uno toma un ·'Iasoté'' y lo engancha con el que el adversario tiene en 
s•1 mano. tirando ambos hacia su lado has.ta qi1e se quiebra un brote .. 
El perdidoso reemplaza el gancho Tolo y se repite Ja operación hasta· 
<Jue uno fogra romper todas las pieza::• del contrario. 

El secreto del juego, que era muy practicado por grandes y chi­
c·os y en el cual se apostaban ropas, objetos o dinero, está en la elec­
ción adecuada de los palitos. 

Del "nkedená'' no hemos hallado antecedentes en la bíbliografi~ 
conrnltada. 

2) Redaiák. Se prepara un mazo de unos 10 a 20 cm de diámetro,. 
formado por una docena de trozos, de unos 20 cm de largo, de rtallo 
de "nawaté" (junco. Scirpus californicus). El jugador levanta el m azo 
con ambas manos hasta una altura determinada. (comlÍnmente 10 c:::i) 
sobre el suelo y lo dt>ja caer, de tal modo que se forme un montón 
irregular. del cual, con una varita también de junco, o bien con los 
<lcdO's, deberá ir extrayendo uno a uno los trozos de junco sin que 



1968 Juegos mocovíes 11 

se muevan los restanles. En cuanto se produzca algún clesp lazamien. 
to involuntario, el jugador pierde el turno y otro repetirá la opera­
ción desde el principio. El que más palitos logre extrner luego ele 
un número predeterminado de rondas, es el ganadol'. Los participan­
te'.;-, hombres, mujeres y niños, pueden ser varios. El secreto del juego 
t'onsistía en la habilidad del jugador para clejc:r caer los trozo"' de 
junco. En él se permitían apuestas de todas clases . 

3) Napalkoiná. Cada participante utiliza 110 pequeño trompo (na­
palkoiná) hecho con cera de avi~pas. de unos 5 cm ele largo. provisto 
de una espina de tuna en el extremo inferior y un palito en e l supe-
1ior, mediante el cual se lo hace girar en tre las palmas de las mano:. 
Varios jugadores lanzan sus trompos simultáneamen te sohre el suelo 
y gana aquel cuyo adminículo gfra durante más tiempo. Lo jugaban 

~mud es y chicos. efectuándose apuestas; actualmente los jóvenes lo 
practican apostando dinero. 

No hemos hallado antecedentes bibliográficos de este juego. 

-!.) Nenaraskolká . Se trata de un juego s imilar al denominado '"pa­
yana" o "capichu'á" en guaraní. Se practicaba con cinco tabas de 
guasuncho (kaguere tá latáo ) , que se conservaban guardadas en bolsi­
tas de cuero. 

Se dejan cae1· las tabas ~obre el suelo, se Loma una con los dedos 
y t,e arroja hacia arriba; mientras está en el aire se lcn111ta otra del 
Hielo sin mover las restantes y xápidamente se gira la mano para 
recoger la ,que viene cayendo; la taha extraída se deja de lado y se 
procede de la misma m<1nera con las tres restantes. una por una; 
concluidas las tabas. se vuelven a arrojar, ex trayéndoselas de a dos; 
en la tercera mano, :.e saca primero una y luego tres o viceversa; en 
la cuarta y última mano deben recogerse las cuatro tabas Ó>imultánea· 
niente. El jugador que completa el ciclo sin fallar, gana un tanto; 

en caso contrario. o sea si mueve alguna taba o las deja caer, pierde 
y continúa otro. El número de tantos r¡ue definirá el partido se esta­
Llece antes ele comenzar el juego. 

El '·nenaraskolká" era practicado por grandes y chicos y en él se 
efectuaban apuesta•s. La única mención de es te juego crue conocemos .• 
eu cuanto a los aborígenes argentino.si, fue h echa poi· Sánchez La­
Lrador (1936: 49) en la segunda mitad del siglo xvm con respecto a. 
lns niñas pampas, quienes, segú n él, eran afeotas a la "payana". 

Una variante más moderna es jugada por las mujeres des.ele huee 
veinte o treinta años. Doce porot05o grandes se distribuyen sobre el 
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suelo, dejándolos caer próximos entre sí; seis porotos se colocan so· 
hre el dorso de la mano, se los arroja al aire, rápidamente se toma 
uno del su elo y girando dicha mano se recogen los que vienen cayen­
do; si se logra esto. s'e separan a tm lado los seis porotos y se r epite 
la operación, pern ahora arrojando y recogiendo de a uno . La juga· 

- - - - -..... ....... 
...... 

........ 
........ 

........ 
'-

B 

/ -- --1¡ ~ 

e 

Fig. 4. - Juego llama•lo c ll\\\'IHitt\ • : A, bola. de barro crudo; R, sección t1·a11s,·ersnl 
de l:t nüs1ll" ¡ C, extremidad de In. correa donilc se coloca la hola rlc bn1To: D. fonun 
ele n1an<'jarla. (A, J3 y C X 1/2). 

dora que levanta los doce porotos gana un tanto y continúa hasta que 
pierda o totalice el puntaje estipulado. Si sucede lo último, las otras 
participantes pueden empa,tar el partido si consiguen repetir la ope. 
ración con éxito. 

5) Liták latáo. Su nombre deriva de "liták", juego y "latáo", taha; 
es el conocido juego de la taba, el cual se practicaba, y se practica 
aún, con las regla.s usuales. El elemento utilizado consiste en un as­
trágalo de vacuno, llamado "waká latáo", que se prepara alisando las 
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curas planas mediante frotamiento con una piedra, con un hueso o 
ton una madera dura. 

La denominación de las caras de la taba es como sigue: 

carne o suerte : ··nalená., 

culo: "nasáo ka tá" 

chuca y ta·ha: "kaiká" 

Para jugar, los dos participantes ~e ubican uno a cada extremo del 
<'ampo. a unos 8 ó 1() metros de distancia; hecha la opuesta corres­
¡;ondiente. el primero arroja la taba tomándola entre la palma y el 
pulgar de la mano derecha y dándole un movimiento de rotación en 
~entido contrario a las manecillas del reloj. Si cae "natená". gana 
la mano. pudiendo el oponente empalar; ú cae "nasáo katá". pierde 
la a puesta; si cae "kaiká", debe repetir el tiro. 

El juego ele la taba, al que se lo supone, tal vez un poco a la ligera, 
originario de la antigua Grecia (Le¡?Uizamón 1961: 57-GO: Oberti 
1958). ha sido citado, en el área chaqueña. únicamente para los chi-
1· guano ;: y chané (Nordenskíold 1920: 100) y es muy prohable que 
los mocovíes lo hayan adoptado en Liem pos no muy lejano~ . pues 
lo• je•uítas dd si.glu xv1u nu lo mencionan en su~· esc1·it o~. 

Se lo ha señalado, además, como ele práctica usual entre algunos 
quechuas de P erú, Bolivia y Argentina, entre los araucanoE y entre 
lo:.; modernos tara humara de Méjico ( Cooper 1949: 513). 

6) Dególla . Se jugaba con argollitas de hieno de unos 3 a 5 cm 
de diámetro, de las usadas para fabrícn cinchone:• y que se adquie­
ren en boliches y almacenes. El nombre deriva de la palabra argolla. 

Se hace un hoyo (temo'llí') en el suelo y los participantes. ubi­
ct1dos a unos 5 m de distancia del mismo, proceden a arrojar por 
turno su "dególla." . Aquel que logra animar más- al hoyo es el pri-
1'1ero que tira, tratando de que caiga dentro del mismo; si no lo con· 
.igue, tira el ·que, a continuación, se halla más próximo, y así mce­
•framente. Para tirar se "tisca" la argolla, o sea que se a.poyan los 
dt>dos mayores curvados sobre el suelo y se coloca el pulgar contra 
el índice. de modo que aquél pueda ser di•paraclo y gol pee la argo­
lla. con fuerza. Gana e l que logra introducirla primero en el hoyo. 

Era practicado por hombres y niños. quedándo:.e el vencedor con 
la" ar2ollas de los vencidos. En la actualidad ha dejado de marse. 
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7) Bála. E:,, el equ;valcate mocoví <lel juego de la bolita. Se prac­
ticaba con bolitas de barro cocido. de más o menos 1 cw de diámetro. 
llamadas del mismo modo crue el juego. La palabra "hala'' se utiliza 
comúnmente en el nordesle del país en vez de bolita . 

Se hace el consabido hoyo (temo'llí') y los jugadores se colocan 
a 4 ó 5 m del mismo y arrojan su bolita con la mano. tratando de 
<¡uedar lo más cerca posible del mismo. El más próximo dispara su 
'·bála·• con el pulgar. para lo cual la coloca previamente en el hueco 
<¡ue queda entre el índice y el pulgar. o sea qui> procede de la manera 
u~ual en este tipo de juego. Debe tratar ele hacer hoyo o '"quema" 
(iamaksék) sobre la bolita del contrario más próximo; si lo logra se 
•1uecla con ella y vuelve a repetir la maniobra hasta que fracasa. ju. 
gando entonces el más cercano ~1 "temo'llí' ". 

Para tirar existen clos formas, que deben establecerse ¡He,·iamente; 
t;na. llamada "netañí", se hace apoyando los nudillos en el suelo; 
la otra. conocida como '"ianta>,hím .,. consiste en "tiscar .. apoyando la 
mano derecha sobre los nudillos del puño izquierdo cerrado. el cual 
se pone sobre el suelo ; la versión mocoví, podríamos decir. de "tirar 
con cuarta·· . 

Era practicado por hombres y niños, y hoy día sólo lo juegan éstos 
con bolitas adquiridas en el comercio. De su origen hispano no pue· 
tle dudarse. 

8) Lawaríta. Se juega con dos elementos : una soga de tendones 
de ,·acuno enrollados, llamada "lootá", ele más o menos 1.40 m de 
largo, que :·e diYicle en tres ramas más delgadas en uno de sus extre­
mos. Estas se Hnen en tre sí luego de un trecho de 20 cm, y en el 
espacio libre entre Jos tres cordele:• se acomoda la "lawaríta". o sea 
el segundo elemenlo del juguete. Consiste la "lawarita "', que pocl ría­
ruos llamar "bola zumbadora", en una pelo ta de barro crudo. bien 
alisada, en forma ele pera, de unos 7 a 8 cm ele la1·go. la cual ha sido 
ahuecada y provista en la extremidad má5' adelgazada de una aber­
tura de 5 mm de díámet1·0. ·que comunica el hueco interno con el ex­
terior. Su peso, una vez seca, es ele unos 200 gr. 

Se toma la soga con ambas manos por la:. puntas y se la enrolia 
haciéndola girnr. Se coloca la "lawarita., en el lugar conesponcliente 
y tomando el otro extremo de la soga con Ja mano derecha. se la 
hace revolear. Cuando la velocidad ele giro es suficiente. mediante 
lm movimiento bn1sco del brazo que ejecuta la manobra, se logra 
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que la hola ~e de,,prenda r cea despedida con fuerza a gran distancia, 
1!0mo si fuera un proyectil arrojado con una honda. Mientras surca 
d aire '"ª emilicndo un intenso ülbido. 

Fig. 5. - Pelota de <'haln ele 111nfz (Red. l :!l 

Este juguete. del c¡ue no conocemo~ mencione~ an teriorc!>, era usa. 
tlo por hombres ) niiíos y constituía un si mplt en tretenimiento, en 
el cual no había vencido$ ni \'Cocedores. No ,,ería 1mproh11hle que 
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en tiempos mas antiguos haya tenido a.lgún carácter mag1co, como 
se le atribuye, por ejemplo. al "palo zumbador", del cual se ha dicho 
que servía para alejar los malos espíritus entre .los pueblos de las 
protoculturas (\'i\·ante 1948: 246). Hacia principios de iglo se usaba 
~ólo como diveriión y no era infrecuente que los mayores empleanm 
las '·bolas zumbadoras" como proyectiles contra los niños vecinos 
'iUe, en sus travesuras, ocasionaban molestias o depredaciones. 

Juguete.- zumbadores del tipo ele la " lawarita ", pero diferentes en 
:-n concepción. han sido de,;cripto,; para numerosas naciones aborÍ· 
genes de América. Los tipos más comunes, que Vega interpreta como 
in.:1tn1mentos musicales, han sido clasificados por este autor como 
a eró fo nos libres (palo zumbador, varilla zumbadora y disco zumba~ 
«ior) o corno flautas libres {trompo zumbador, cáscaras zumbadoras 
~ dardo sonoro ) (Vega 1946: 98-99 y 104-105). 

En la artualidacl la "lawarita" h a caído en el desuso y sólo 11uedan 
uno" poco~ viejos capaces de construirla y emplearla. 

9) Iogoñigó. Se trata de un juguete que sirve para arrojar pro­
yectiles. Consta de un palito de unos (},50 a 0,60 m de largo, llamado 
' '.iaE.hí''. al que se le acomoda un bodoque de barro en la extremidad 
snperior. Se toma el palito por el extremo libre e inclinándolo por 
~oh1·e el hombro, para tomar impulso, :Se lo sacude hacia :idelante 
ele modo <1ue el bodoque se de-sprenda con fuei·za. Los niños usaban 
estos pro5 ectil es en sus juegos, en competencias de distancia, parn 
tirarle a los pájuos o como simple divers.i.ón. Los hombres solían 

Lamhién usarlo , apostando a quien tiraba más lejos y jugaban ropas. 

y cline1·0 en el e ven to. 

No conocemos antecedentes de este juguete. 

III. JUEGOS DEPORTIVOS 

1) Pokinaknák. Se prepara un palo de 50 a 60 cm de largo, ele 
madera de "wakaík" (garabato, Acacia praecox) preferentemente, con 

las extremidades redondeadas, el cual recibe el nombre de "lasoria­
J..ollí'". 

Previamente se demarca la cancha, que se elige sobre un terra­
vlén o en campo abierto y, del lado donde se encuentran los partici­

pante:,, se traza una línea o raya sobre el 5uelo, llamada "netanék" ~ 
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El •1Ja~oriakol lí'" se toma con la mano de1·echa por un extremo y se 
arroja hacia adelante de manera tal que una punta rebote sobre el 
piso, más acá ele la raya, y continúe gii:ando. Gana el jugador cuyo 
palo llega más lejos. 

Este juego fue descripto por el Padre Canelas (Furlong L938: 106) 
para los mocovíes, quienes, en el siglo xvm , lo jugaban de la siguiente 
ruanera: '·Toman cada uno su macanilla de una punta, corre con 
dla dándole vueltas al aire y la arroja de punta solHe el suelo, pal'a 
itue vaya dándose vuelta de punta en punta . El que con la pimta 
toca más veces y lo hace ir más lejos, gana"' . 

Paucke (1943: 216), más o menos hacia la misma época, escribió 
0 obre él: "En general tienen la costumbre de tirar sus Nepun o sea 
~arrote; aquel que tira más lejo,; gana lo clispueHo. El premio con­
~iste en lazos, boleadora«. flechas, corales de vidrios o cosas semejan­
tc.s. El ti rar no es inmediato por el aire sino que el indio tiene ante 
ú una pequeña zanja dentro de la cual después de tres pasos de 
~alto dados primero, él tira el garrote con tal fuerza que éste resalta 
desde la zanja, bien alto por el aire y mientras vuela por el aire 
da vueltas como una rueda y a la vez forma una curva a lo largo. 
Ahora el que entre quince o veinte indios ha llevado a>,i más lejos 
su garrote, ése gana. En este juego se ncce~ita más fuerza que maña". 
Má:. adelante, agrega el mencionado misionero (p. 2171 : ""Pero como 
su juego acostumbrndo desde tiempos, el nepun o el tirar Jos garrote;, 
necesitaba de gran fuerza . por ello hacía clolerles los Lrazos y los 
inutilizaba para el trabajo; a más que por ello muchos abandonaban 
Hl trabajo y se iban al juego, por lo cual ya comenzaba a hurtar 
entre sí esto o aquello para tener la puesta para jugar, se proh ibió 
también en general y se dio a todo esto un buen fin antes de que 
ellos se acostumbraran a un ansia mayor por jugar". 

Es interesante destacar, que según la versión del P . Canelas. utili­
nban una "macanilla ". o sea un palo e~1pecial, coincidiendo con la 
información recogida por nosotros. E l P. P ai1cke, en contraposición, 
~ostiene que empleaban stn garrotes. 

Los abipones también lo practicaron; según Dobrizh offer (1784: 
58), el garrote, que se hacía girar rebotando sohre el sur lo, tenía 
que llegar a un pozo a modo de blanco. Se lo ha señalado. además, 
como juego infantil, entre los chiriguanos (Nordenskiolcl 1929: 171). 

Uná variante no;-. ha sido descripta por nuestros informentes moco­
víe~: el .. lasoriakollí"' se hace rebotar de modo que supere un obs­
táculo determinado (un cerco. un matorral, un arbolito, etc.) pasan-
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do sobre él y cayendo al otro lado; si uno logra hacerlo pasar. gana; 
si Jo co11siguen todos, no hay vencedores y debe i·epelil'se hasta que. 
por eliminaciones sucesivas. quede un solo ganador. 

El "pokinaknák"', que ya no se practica má:., era exclusiYO de· hom­
hres, entre los cuales había alguno.> que descollaban por su habilidad. 
Se hacían apuestas consistentes en dinero u objelos y por lo común 
se estipulaba el número de tantos por jugar, a razón de uno por 
;nano ganada. 

2) Leremá. Es el famoso juego, común a numerosas naciones abo­
l"igenes ele Norte y Sudamérica, que fuera asimilado al ''hockey .. 
IMétral1x 1940) y que se conoce con el nombre de "chueca''. 

Los mocovíe~ de principios de siglo lo jugaban empleado un palo 
llamado "pon", el cual era hecho de cualquier rama que presentara 
un extremo curvado en forma adecuada y un largo de aproxímada­
Jnente 1.20 m. La pelota o " nelegué", de forma irregular. se hacía 
por lo gcnernl ele madera de "mapík" (algarrobo blanco. Prosopis 

-cilba) o de "wawák " (guayaiví, Patagonula americana ) . 

Como campo de juego (litká' ) se utiliza una extensión despejada 
de veinte a cincuenta metros de largo por igual ancho. en dos de cuyos 
lacios se marcan sendas rayas de unos 3 m de largo sobre el suelo, 

a moclo ele arcos o "netanká": éstos pueden ser completados con la 
adición ele un tronco o de un montón de i·amas en cada extremo. 

El número de jugadores (leremá lo'ó ) intervinientes es variable, 
según la cantidad ele gente disponible, pero por lo común lo hacen 
4 ó 5 por bando. Dos de ellos, uno de cada equipo. se ubican sohre 
la línea lle gol. como guardavallas y su única miúón es defender. 
El resto de los participantes tiene la función de obtener e] "inoronék" 
o gol. El partido se inicia colocando la pelota en el centro de la can­
cha y a la voz de orden dada por los mismo5 jugadores. o bien, por 
('l "npetranák .. , suerte de referee que dirige utilizando un "npelé" 
o silbato de "kolá le taá" (tacuara, Guadua angustifolia). Inmediata­
mente todos los jugadores. con la excepcibn de los arqueros. trntan 
ele llevar la pelota a la valla contxaria golpeándola con sus palos y 

hacerla cruzar la línea del gol. Si éste se obtiene, se la vuelve a poner 
en juego desde el centl"O de la cancha. Cuando la pelota sale Cuera 
de los límites del campo es anojada al centro por los mismos juga­
<lores o por el público. El partido se juega a un número cleterrn iuado 
,Je goles, o bien, apostando por cada gol. 

Este juego: del cual no hay antecedentes en cuanto a los mocovíes, 
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fue practicado por cli,·er~a-s naciones abo1·ígen es del Grnn Chaco, 

hab;endo sido ::cñalado por los matacos y ashludays (Nord enskio!d 
J910: -131r1912: -1-t), chorotíes !Nor<lenskiold 1912: 44; Rosen 1924: 
155), p ilagást Palavecino 1933 : 569-571r1933a: 108) . mhayás (Sán· 
t'hez Labrad o1· 1910: 12 J, chiriguanos y tapielés (Nordensliold 1910: 
431 y 1929: J 68 l . lenguas y suhin (Hawtrey 1901: 2971. angaités 
(Hanke 1945, fig. pág. 42). churapas (Norclenskiold 1922: 28 ) . lules 
y tonocolés (Machoni )877: 169) . además ele los araucano~ de la Ar· 
gentina y Chile y ele algunos grnpos de iudígeuas de los Estados 
Unidos (Nordenskiold 1910: 430) . También lo jugaron los Loba:., 
quienes lo denominan "lmá''. Los ho1·io, ehidoso y chamococo$ po· 

seían un deporte parecido. pero que se efectuaba con lm·gos palos 
terminados en una pequeña raqueta (Baldus 1931: 109.110; Boggiani 
1894: 61, fig. 35) . Raquetas de ese tipo se han señalado tambi én para 
Jos chiriguanos (Nordenskiold 1912: 170'. fig. 101) . 

Muy interesante reE.ulta el hecho de que la chueca. llamada tam· 
bién "tol" (Coluccio 1964: 463), se ha jugado. a través de toda su 
úrea de expansión. con muy escasas variantes. Es así, por ejemplo. que 
Ja forma en que Jos mocovíes lo llevaban a caho. resulta muy seme· 

jante a la utilizada por los araucano·pehuenches a principios de esta 
c·enturia. según se de,.p1·encle ele Jas narraciones del aborigen Pablo 
Paillalef (Alvarez 1962: 637-638 ) . 

Se ha sostenido que el " hockey" aborigen r epre:entaba un enfren· 
1amiento entre ··grupos sociales" contra "o tros grupo"' sociales". lo 
"Cual con tribu ía a dar al partido un carácter eminentemente helico>'o 
! Métraux 19JOI . Entre los mocOYÍCs ele principios de s iglo no revestía 
tal índole y los jugadores se reclutaban al azar, ~.in que hubiera· eqni· 
pos preformados : por e3ta causa. tal yez. no había lesionaJ os m se 
"Concluía en una batalla campal. con brazos o piernas rotas, como 
solía suceder entre los araucano-pampas (Guinnard )944 : 96). 

Una va1·ianle curiosa . de la cual no conocemos reporte,,, anteriores, 

lJ.O~· fue descripta por un dejo mocoví de Napalpí de Ja siguiente ma· 

nera : 

Se constituyen do:; e11uipos de seis jugaclore,, de los cuales. dos, 
uno por cada ec1uipo. se enfrentan en el centro de la cancha provistos 
de sus respectivos .. pon ... mientras que los demás permanecen a un 
costado como simpleE> espectadores. Se inicia el partido y cacla uno 
trata ele lleYar la pelota al arco con trario. Cuando al¡rnno convierte 
el gol , el adYersario queda eliminado, siendo reemplazado por otro 
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jugador. Gana el equipo que convierte príme1·0 seis goles. al elimi nar, 
de este modo, a todos los contrincantes. 

3) Nokopiná. Se juega con una pelotita h echa de chala de maíz, 
trapo o papel convenientemente liado y provista de dos plumas de 
ñandú {mañík lawé) o de gallina {wakái lawé). la cual recibe d 
nombre de "nokopiná". Los pa·rticipantes forman una ronda y SP. arro­
jan la pelota de uno a otro golpeándola con la palma de la mano; 
d que la deja caer pierde y es eliminado. de tal modo· que \el partido 
cr¡ncluye cuando queda un solo jugador. que es el ganador y el que 
.~"e alza con todas las apue.stas. Si durante el juego le pdota se desvía, 
va lejos o cae fuera del lugar, el mismo que la arrojó mal debe reini­
ciar el partido. 

El "nokopiná", que ha sido asimilado al reguilete o volante. era 
d cutreteni.miento de hombres, mujeres y niños. y ha siclo descripto 
para los mbayás (Sánchez Labrador 1910: 8). los chorotís (No1·dens­
kiold 1920: lll; Rosen 1924: 155). los chiriguanos, guarayos. cbura­
Pª" y chimanes (Nordenskiold 192C: lll y 1929: 170) . los• len~nas 
( Hawtrey 1901: 297) y los caduveos (Boggiani 1945: 142). Fuera del 

ámbito chac¡ueño se lo ha señalado para diversas naciones aborígenes 
sudamericanas hasta Venezuela. El límite austral. que según el mapa 
n9 29 de Nordenskiold (1929: 171) se halla en el río Pilcomayo. debe 
extenderse mucho más al sur , es, decir, hasta la zona del habitat de 
los mocovíes. 

4) Waranák. El boxeo practicado antiguamente en Inglaterra tie­
ne mucha semejanza con el "waranák'' mocoví, que se llevaba a cubo 
entre hombres o entre mujeres. Combatían dos del mismo sexo y di­
rigía un juez o "referee" llamado "nelokiak"; se efectuaba única-
111ente a trompadas que podían aplicarse a cualquier parte del cuerpo 
y el encuentro duraba hasta que uno de los do:; contrincantes se veía 
en situación comprometida. 

Entre los homb1·es, estos combates reveslaín carácter de entrena­
miento y, luego de haberse aporxeado a conciencia, continuahan tau 
amigos como antes. En ciertos casos era el cacique quien, durante 
Jf"uniones o festejos que se celebraban en noches de luna, organizaba 
las pelea~. y elegía a los contrincante~. Otras ,·eces. se hacían entre 
componentes de gn1pos vecinos durante ws visitas. resultando ven­
cedor aquél cuyos miembros ganaban mayor número ele peleas indi­
viduales. 

En el caso de las mujeres. era el ' odio o lo celos los que decidinn 
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lu§ combates; de este modo. durante dicha~, reuniones, una desafiaba 
públicamente a la otra e inmediatamente se tranzaban a puñetazo 
limpio . 

En la forma de ponerse en guardia y de golpear, había diferencias 
en ambo:3 sexos. Los hombres usaban una defensa carrada, con los co· 
dos ubicados cerca del cueryo y los puños con el dorso mirando hacia 
el contrario; al aplicar el golpe lo hacían de abajo hacia arriba o 
sea en ÍOTma de '·uppex cut". Las mujeres. colocaban los brazos semi. 
extendidos, con el dorso de los puños hacia arriba y golpeaban ho­
rizontalmente de la manera que en boxeo se denomina ''directo". 

Del "waranák" como deporte varonil entre los mocoYíes, tenemos 
noticias anotadas a mediados del siglo XVIII, por el P. Canelas (Fur· 
long 1938: 106): ''Pocos son los juegos que han tenido . El más cé­
lebre ha sido el de lo:- puñetes, que con más nzón se puede llamar 
duelo o pelea: porque o se desafían dos solos, o una parte de la 
tanchería con la otra para apuñetea·rse. Provócanse con las cornetas, 
y a· su sonido salen de sus ranchos con grande algazara, y formán­
dose en dos filas contrarias, empiezan a apuñetearse con gran barba­
lidad, pero también ·con gran destreza, la que consiste y muestran en 
tirar a herirse los i·ostros y cabezas, y evitar eu éstos los golpes. No 
se ven ciertamente mejores entradas y escapes en la· esgrima de rliestos 
espadachines, que las que se ven en el juego de sus brazos y flexión 
ele sus cuerpos para herir y defenderse. Cuando de otras tolderías 
vienen muchos de paseo a una y hace luna clara., luego les provocan 
al puñeteo con las cornetas, y entonces lo loman con más bárbaro ar­
dor pasándose en él toda la noche y cuanto dura la luna. Muchos 
quedan desmayados y totalmente sin sentido por largas horas, y mu­
cho más hinchados y ensangrentados los ojos y rostros, porque los 
puñetes van de veras y con toda la vehemencia de su bárbaro cora­
je y brutales fuerzas. Yo me admiraba cómo algunos no quedaban 
muertos, pues de distancia de trescientos metros, llegábamos a oír el 
~onido de los golpes. Desde niños los enseñan y provocan a apuJe­
tearse, y es cierto que es de ver do.: ele ellos en el empeño. Por fin 
tiene e~le juego de bueno el amaestrarse para la guerra.,. 

Se sabe también que eran afectos al boxeo los tobas (Mnriel 1955: 
162), los vilelas (Furlong 1939: 61), los mbayás (Sánchez Labrador 
]910: 13-14), los guanás y los payaguás (Métra-ux 1944 : 336). Del 
boxeo entre las mujeres mbayás hallamos breves menciones en la ci­
tada obra de Sánchez Labrador (p. 17) y en la ele Azara '194]: 72); 
Métraux ( 1944: 336) fiosliene cp1e lo practica han. adernáE. las moco-
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víes, las payaguás y la,, guanás. Por su parle. Boggiani \19-JS: 170) 
describe las peleas de box que los niiios y niilas caduYeos realizaban 
contra nii'íos y niiias chamacoco.s a fines ele la pasada centuria. 

5) Lokiák. Era una sue1·te de lucha en tre dos contrincantes. a la 
rual e ran muy afectos hombres y nii'i.os. Di cha lucha tenía un ca rác· 
h:r de entrenamien to y era dirigida por 1m árbitro que. como en el 
taso anterior, se llamaba "nelokiák"; la brega consi~tía en tomarse 
del cuerpo y forcejear hasta q11e uno de los combatien tes lograba 
derribar al ott·o . 

No conocemos citas del ' ·lokiák" ni de otro deporte parecido para 
los mocovícs. Sánchez Labrador (1910 : 12) menciona la ¡Jl'áctica de 
la lucha en tre los jóvene.> mbayás. 

6) Naináolé. Se realizaba es te juego. que servía como entrenamien-
10 y en el que se admitían apuestas, con arco (loroshíl- ) y flechas 
1 lorosó) . Cada arquero cli >paraba un núm ero determinado de flechas 
y ga naba aquél que lograba derribar más frutas. de una planta de 
Luna t111e se elegía como blanco; la distancia a que :.e ubicaban, con 
n'specto a ésta, solía rnriar entre 5 y 20 metros. 

Juegos ele arco y flecha: se mejantes al "naiuáolé., han sido repor, 
tndos para chiquitos y guarayos (D.Ol'biguy 19.J.5: 1165 y 1221 ), macás 
1 Be laieff 1942 : 297), chi rigu anos (N ordeni:kiold 1920 : 110), ele. 

7) Nainii. Es un juego del tipo del anterior, pero practicado con 
una lanza lnekí) . Los participante~ se disponen a 5 ó 6 met1·os de la 
planta. de tuna y arrojan la lanza por turno, ganando aquél que lue­
go de un número prefijado de vue ltas ha volteado mayol' cantidad 
d.: frutas . 

Una variante muy curiosa es la siguiente : ~e hacen dos montones 
iguales· de trozos de tallo ele "'lcketráik., (ucle, Cereus validus ) sepa. 
raclos unos , 5 ó 6 metros entre sí. D os jugadores toman p arte, para 
lo cual se ubica uno al lado de cada montón; el que inicia la parti­
da, $e halla provisto ele una pequeiia lanza liviana. llamada " nekio­
llí"', que anoja al montón del contrario tratando de lancear un 
ti·ozo ele ucle; si lo logra, lo trae a· su montón y continúa tirando 
hasta que ene el tiro; pasa entonces la lanza al otro jugador, qui en 
realiza la misma operación. El juego, y por ende las apuestas, es ga· 
nado por el que consigue apropiarse de todo.s los ucles del contrin· 
cante. 

No conocemos información anterior sobre el "nainá'·. 
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8 ) Llikinák. Se trata de una carrera de caballos, del tipo de la 

denominada "cuadrera''. Se efectuaban sobre distancias cortas,, gene­
ralmente unos 500 metros y conían por parejas, sin aperos, única •. 
ment e con frenos y riendas. Los caballos eran enseñados a correr y 
entrenados .:obre distancias cada vez más largas; previamente a cada 
entrenamiento, eran castigados. para excitarlos y luego se los lanzaba 
en caHeras col'tas, de tal manera que fueran acostumbrándose, me­
jorando el p ique y adquiriendo mayor velocidad. Como preparación, 
era n alimentados con pasto nuevo, para lo cual se los hacía pastar 
ntc:cloo. cambiándolos de lugal' varias veces al día, según fuern nece­
rnno. 

El caballo de carre ra. que en mocoví se denomina "Uikinák-lá"', 
era corr[clo por su p ro pi:l dueño o bien por un jinete especializado 
y de poco peso, llamado " neguenaranáktaknák". 

Las apue:.tas, que se efectuaban entre los dueilos de los parejeros y 
entre el público. s.uperahan el valor de las usuales en otros juegos. 

Ei jesuíta Canelas ( Furlong 1938: lü6) escribió, en la segunda mi­
tr: cl del .iglo xvm, sobre las carrel·as de caballos entre los mocovíes : 
··Otra diversión que tienen es el correr su:. caballos apostando algo de 
: us pocos haberes. No Jos largan a que elios corran, sino que montan 
en ellos solamente en pelo, y con el freno y habi~ndolos antes \'area­
do a fuertes latigazos, los parean y al dar Ja señal rompen juntos, sin 

cc~ar de azotarlo:• hasta el término que es a veces tres millas". De lo 
11ue se deduce que un siglo y medio después. poco había variado este 
deporte. 

De las noticias de Paucke {1944: 21), en las que describe carreras 
ele caballos realizadas como festejo de la visita del comandante de 
f:anta Fe a la reducción de San Javit'r, deducimos que la costumhre 
era apostar el caballo que couían, contra el del adversario. La mag· 
nífica lámina CXII ele dicha obra ilustra el evento. Otro detaHe inte­
resélnte rnministra el mencionado autor (1944: 363): "Mudiachos de 
$eis o siete años ya corren carreras y lo mismo ocurre cuando los in­
dios viejos juegan a las caneras; ellos presentan sus mejores caba­
llos, hacen sen lar se en ellos llllOS muchachos 'fUe deben hacer correr 
Jo¡;¡ caballos; éstos están más bien echados sobre los caballos que 
!>entados ... " 

Los abipones fueron también afectos a las carreras ecue:.tres, seg1ín 

informaciones de Dobrizhoffer (Furlong 1938: 33) · 
El "llikinák" ya no se practica en la actualidad , pues los mocovíes 

han venido perdiendo en estos últimos años su condición ele grandes 
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jinetes, pues, al e:ta1· más arraigados a ~·us parcelas de tierra y a las 
iareas agrícolas, casi no emplean el caballo para montar. Por otra 
parle, su muy deficitaria situación económica actual no l es faculta 
pnra ejecutar deportes costosos. 

9) Llikinák k ollaráik. Es un deporte :.imilar a las carreras pede.;. 
tres. Los competidores se ubican en la línea de largada y da la orden 
de partida un juez, que 1·ecibe el nombre "idanck-lék" y reconen dis­
lancias que van de ochenta a cien metros . 

El " llikinák kollaráik" se p ractica· todavía en las grandes fesli\'i­
clades patrias y en el día del aborigen, que se festeja el 19 de abril. 
Toman parle niños y jóvenes y lo: ganadores suelen s.er conveniente-
10ente premiados. 

Las prnebas pedestres eran prncticadas por los mha.yás en el $iglo 
xvm y Sánchez Labrador (1910: 7-3 ) trae una e>..eelente descripción 
ele las mismas. 

10) Lkaíkolék. O juego de la cabecita. Uno lleva una cabeza de 
'a·Ca o de caballo, o en su defecto un trozo de tronco con muñones 
de ramas, atada con una $Oga, arrastrándola a través de un descampa· 
do a toda carrera. Otros individuos, p rovistos de lazos (ñik), se 
ubican al paso del que lcorre y tratan de enlazarla. El que lo consi­
gue, para lo cual son necesarias a veces varias ten ta livas, pasa a 
tirar de la ca beza. 

El " lkaíkolék", juego de hombres, ya ·no se practica más. 

11) Nenarasó. Se clava un palo no muy grueo•O en el suelo y los 
contendientes, prodstos de sendas holeadorns, se ubican a unos 20 m 
de distancia y arroja1n éstas por turno. El que logra que su imple­
mento se enrolle en el palo, es el ganador. 

Las boleadoras, llamadas "karí", se hacían de tiento trenzado y <'n 
los ex tremos de la soga se ataban bolas de madera. 

El " nena rasó", juego netamente masculino en el que se hacían 
apuestas y que servía , además, como entrenamiento, ha caído en des­
uso, lo mismo que las boleadoras. 

De j uegos con este tipo de implementos, existen antecerlenles ent1·e 
los niños at1hluslays (Nordenskiold 1912: 62), aunque practicados de 
otro modo . Con respec to a los mocovías, tenemos la siguiente narra­
ción de Paucke (1943 : 167) : "Los niños más chiquitos se hacen taw· 
bién boleadoras de huesecito.;; de terneros que cuelgan en soguitas del­
gadas: éstos marchan contra la>• gallinas de la aldea, las rodean y dis­

rrnran con sm huecesi tos arrojadizos entre ellas 11
• 
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Interesante resulta recalcar que juegos con boleadoras exactamente 
iguales al de los mocovíe.;, han sido señalados para los pampas del 
&iglo XVlll (Sánchez Labrador 1963: 47) y para los ch arnías urugua­
yos de comienzos de la pasada centuria (Araújo 1911: 108-1 09). 

lV. JUEGOS INFANTILES 

Este aspecto es uno de los menos explorados entre los aborígenes 
chaqueños y, aún, su estudio directo presenta dificultade~, pues los 
viejos suelen confundir sus. juegos ele la niñez con los que vieron ju­
gar a sus hijos o a sus nietos y que fueron aprendidos en las escuelas. 
En nuestras investigaciones sólo h emos descubierto cuatro que pode­
mos calificar de l egítimo~,, por cuando poseen nombxe en idioma mo· 
coví y, pese a no ser estúctamente originales, se diferencian en algunas 
raracterísticas de los juegos infantiles comunes. 

1) Koroiollí'. Los niños forman una ronda mientras crue uno, el 
llamado "koroioJlí"' (viejita), se ubica agachado en el centro; los 
olros comienzan a >altar por encima suyo, miP.ntra> que, !'in cambiar 
de posición, trata de tomar de las piernas a los que van pasa ndo; ú 
logra asir a a lguuo, éste pasa a ser koroiollí'. 

De esta manera, el juego continúa hasta qu~ se cansan. 

2) Kañokoták. Se juega entre dos o más niños; uno se tapa los 
ojos mientras los demás se ocultan ; el que es hallado primero se en­
cargará de reemplazarlo y reiniciará el juego. Durante la búsqueda 

se van alejando paulatinamente. de modo que, a veces, el entreteni­
miento te1·mina muy lejos de donde empezó. 

El "kañokoták" es la versión mocoví del juego de las "escondidas'', 
al cual, según Métraux (1948 : 88), jugaban también loE niiío:;: gua­
raníes. 

3) Pokolé. Dos niños se sientan en el suelo frente a frente. con 
las piernas ligeramente encogidas y las plantas de los pies apoyadas 
contra las del contrario. Se colocan un palito (Jaló) entre calla dedo, 
o sea, cuatro palitos por p ie y ocho por jugador. Uno de ellos toma 
un trocito de carbón y colocando ambas manos en la espalda procede 
a esconderlo en una de ellas; presenta luego ambos puños cerrados 
al otro {JUien, previa elección, abre aquel que le parece. Si en cu entra 
allí el trocito de carbón. quita un palito del contrincante y esconde 
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el carboucito . Si1uo acierta. el otro le saca un ' ·laló" y repite la ope· 
ración. Gana el que primero logra apoderar:-e de todos los palitos. 

En el ·'pokolé'", símil mocoví del juego denominado '· ¿ eu qué ma· 
no está? ., (Ver Villafoerte 1957: 30), se apostaban moneJas o ciertos 

objetos que los• niños apreciaban mucho. 

4) Nenotralá. Se coloca una soga atada a dos árboles o postes ade-
1:uados o sostenida por dos niños y todos toman carrera y ,-au sal· 
tanclo en forma sucesiva; cuando todos terminaron de saltar. se eleva 
la soga algunos centímetros y a!Í sucesivamente. El ni1ío que queda, 
Juego que todos los demás han tropezado con la soga, es el ganador. 

El "nenotralá" aún se utiliza, principalmente en las granJes festi­
,·idacles patrias o en el día del aborigen, premiándose a los vencedo­
Te3 con objetos de diversa índole. 

V. JUEGOS PRACTICADOS EN LA ACTUALIDAD 

La mayoría de los juegos señalados antel'iormente han dejado de 
-emplearse, tal vez con la excepción de algunos de los juegos infanti­
les, del "napalkoiná", del " nenaraskolká" al que las mujeres siguen 
$Ít.ndo afectas, del "llikinák kollaráik" que se practica en las grandes 
festividades y del juego de barajas "natená". 

Los juegos ele azar má:-. comunes son los que se llevan a cabo con 
harajas e~pañolas, entre los que hay que mencionar como frecuentes 
el "truco", el "golfo", el "siete y medio" y la "escoha de quince". Los 
dados se usan en raras ocasiones, únicamente en los almacenes y bo)i. 
ches, siendo el juego preferido la "generala". 

Como juego de habilidad, la taba es el único que ,.,e emplea, aun­
que muy poco. pues ha sido prohibido en los edictos policiales. 

Entre los deportes, es el fútbol el que goza de mayor afición. tanto 
entre los jóvenes• que lo juegan, como entre los mayores que lo pre­
fieren como espectáculo. Es practicado en canchas adecuadas, casi 
nunca mayores •de 80 m de largo y se E•iguen todas las reglas propias 
del mismo . En la Colonia Gene1·al Necochea han formado un equipo 
que se llama "La Toldería" y que dominicalmeute se traslada a di. 
Yersos lugares con el fin de efectuar encuentros. 

Las bochas tienen también numerosos cultores y en casi todos los 
boliches vecinos existen canchae. adecuadas para su desarrollo. 
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VI. VOCABULARIO MOCOVI RELATIVO A JUEGOS Y DEPORTES 

Advertencia. La ortografía adoptada es la siguiente: 

a' vocal corta, que se pronuncia secamente. 
(e) es un sonido aspirado al final de la palabra. 
h aspiración delante de vocal. 

i' corta, secamente pronunciada. 
k como ca, que, qui, co, cu. 
k gutural eyectiva fuerte. 
11 equivalente a gli italiana. 
ó vocal larga. 
o' corta y secamente p.ronunciada . 
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r siempre en su sonido débil, aún al comienzo de las palalnas. 
r gutural, semejante al francés. 

sh fricativa, como en inglés. 
w es la u consonante, a veces se pronuncia como b. 
y como je, ji, en francés. 

El resto de las vocale·s y consonantes se pronuncian como en es­
l)añol. El acento indica la acentuación prosódica; un guión señala 
'Separación de consonantes o de consonentes y vocales y también se usa 
para separar sufijos. 

bála, juego de las bolitas y bolitas empleadas en el mismo. Es térmi­
no adaptado del español. 

('himamoté, botón; se usan en el yolé. 
chóshia, término usado en el juego del natená para indicar la com­

binación de naipes que gana la mano o vuelta. 
dególla, juego de las argollitas y argollitas empleadas en el mifllnO. 

Es vocablo adaptado del español. 
iamaksék, "quema" en el juego de la bála. 
iantashím, forma de tirar Ja bolita apoyando la mano derecha sobre 

el puño izquierdo cerrado. 
idanek-lék, el que da la orden de partida en las carreras pedestres; 

lit.: cuidador. 
iém, simbol (Pennisetum frutescens); con sus cañas floríforas eie fa. 

brican los ganchitos para el nkedená. 
iogoñigó, juguete consistente en un palito y un bodoque de barro 

arrojadizo y nombre dicho bodoque. 
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moronék, gol o tanto en el leremá; lit.: salió. 
i:í.na, cinco y dos del mismo palo en el juego del natená. 
kaiká, cero en todos lo'.~ juegos, chuca y taba en el juego de la taba ; 

lit.: nada. 
kagucretá latáo, taba de guasuncho usada en el nenaraskolká. 
kañokot<ik, juego de las escondidas; lit.: se encondieron. 
l:urí, boleadora usada en el nenarasó ; lit.: boleadora. 
l.:oroiollí', juego de la viejita; lit. viejita. 
laló, ficha del yólé; " tanto" en diversos juegos ( posesirnclo en 3~ per­

sona del singular; mi tanto, iló; mis tantos, ilo; tus tantos, 
ka loí (e) ; los tan tos de él, Jaló) . 

lnpél, centro del tablero del yólé; li l.: pozo. 
lasoriakollí', palo o garrotito usado en el pokinal:náL 
laso té, gancho para el nkedená ; lit.:. cuerpo o guampa. 
lashí, palito usado en el juguete iogoñigó. 
laráo, taba o astrágalo. 
lawaríta, juego ele la bola s.ilbadora y también este última. 
Jeretná, juego de la chueca. 
lc1·emá lo'ó, jugador de leremá; lit. : pegador de la chueca. 
kremá lo'ól, equipo o jugadores del leremá. 
liták latáo, juego de la taba. 
Jitká, cancha para el leremá. 
lkaíkolék, juego de la cabecita; lit.: cabecita. 
!kodók, círculo que cierra el tablero del yólé; lit. : final de los ca­

minos. 
loclájna lkowé, carozo de durazno, usados en el yolé en vez de boto• 

nes; lit.: huevo del durazno. 
lokiák, juego de la lucha. 
lootá', cuerda usada en el lawaríta (posesivado en 3~ persona del sin-

gular) ; lit.: vena o tendón. 
loroshík, arco usado en el naináolé y nombre del arco en general. 
lorosó, flecha. 
llikinák, carrera de caballos; lit.: carrel"a. 
llikinák-lá', parejern o caballo de canexa. 
llikinák kollaráik, carrel"as pedestres. 
1;iañík lawé, pluma de ñandú utilizada en la fabricación ele la pelota 

para el nokopiná. 
mapík, alganogo blanco (Prosopis alba); co n su madera se hacen 

dados. 
nainá, juego ele la lanza. 
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naináolé, juego del tiro al blanco con arco y Hecha. 
JJallitrái, jugador de cualquier juego. 

nallitrairipí, equipo; 1 i t.: varios j ugaelores. 
napalkoiná, trompo y juego de los trompos. 
nasáo katá, culo de la taba. 
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nasolék lelaló, chala de maíz (Zea mays) con las que se confeccionan 
las pelotas para Ql nokopiná. 

natená. carne o suerte de la taba y nombre de un juego ele barajas. 
nawaté. junco (Sci rpus californí.cus); con trozos ele :>u5< tallos juegan 

al redaiák. 

uayikó, líneas del tablero del yolé; lit.: cam inos. 
neguenaranáktaknák, jockey o jinete de caballos ele carrera. 
nekí, lanza. 
nekíollí', pequeña lanza usada en el nainá; l it. : Jancita. 
nelegué, pelota para el leremá; lit.: que se arrastra. 
nelokiák, árbi tro en el waranák y el lokiák. 
uenarásó, juego de la boleadora. 
nenaraskolká, juego de la payana. 
uenotralá', juego del salto. 
netanék, raya o límite en el pokinaknák. 

uetanká, valla o arco para el leremá; li t. : señales. 
netañí, forma de ti rar la bolita con la mano apoyada en el suelo. 

nkedená, juego de los ganchitos. 
nokopiná, pelota y juego del volante o regui lete. 

npeté. silbato de tacuara usado por el npetranák en el leremá. 
npetranák, árbi tro en el leremá; lit.: el que toca el pito. 
iiik. lazo usado en el lkaík-olék; lit. : lazo. 
pf'lekaík, chañar (Geo!f roea decorticans): con Ht madera se hacen 

dados. 
pin, tanto en el juego del natená. 
pinta, dados y juego de los dados. Es vocablo h ispano. 

pokinaknak, juego de los garrotitos. 
pokolé, juego del carboncilo; lit.: brasita. 
pon. palo para el leremá; lit. : garrote. 

redaiák. juego de lo~ trozos de junco. 
lf·mo'llí', hoyo para el juego de la bála y de la dególla. 
waká latáo, taba de vacuno. usada en el liták latáo. 
wakái lawé. pluma de gallina utilizada en la fabricac ión ele la pelo­

ta para el nokopiná. 
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wakaík, garabato (Acacia praecox); su madera se usa para fabricar 
el lasoriakollí'. 

\varanák, juego del boxeo. 

wawák, guayaiví (Patagonula americana}; con la madera se fabrican 

dados. 

-wegrán, ganar en el juego; se conjuga únicamente en pasado o en 
futuro. Y o gané. im ~awegrán; tu ganaste, kámi wegrañí; el ganó, 
rawegrán; nosotros ganamos, kom sawegraJ.-nák: vosotros ganas, 
teis, kamí wegrañí; ellos ganaron . rawegrakné. 

yolé, juego de azar del tipo "suká". 

RESUMEN 

Se describen los principales juegos y deportes empleadbs por los i,nclios mo­
covíes del Chaco (República Argentina) en el prime-.· cuarto del siglo at1t1al, 
sP.gún la forma en que ellos mismos los han narrado al autor. Se los ha agru· 
¡1ado en juegos ele azar (dos), de habilidad' (ocho), deportivo:. (once) e inl".ln­
tiles (cuatro). Se mencionan luego los juegos practicados en la actuaiidad y 
<e concluye con un vocabulario mocoví·español relat ivo al tema. 
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